

		

			

				[image: Portada]

			


		


	

    

      



        Gracias por adquirir este eBook




        
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



        

          

            

          

          

            

              	



                
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!




                Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros

						[image: ]



              

            


            

              	



                Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:

								[image: Facebook]    								[image: Twitter]    								[image: Instagram]    								[image: Youtube]    								[image: Linkedin]							




                
Explora      Descubre      Comparte



              

            


          

        


      


      

        


      


    


  

    

      



         




        SINOPSIS 




         




        Ellas al desnudo es un viaje único al alma del maquillaje. Roberto Siguero, uno de los maquilladores más reconocidos, nos revela en estas páginas la esencia de esta disciplina a través de la mirada de veinticinco mujeres que lo inspiran. Con un enfoque íntimo, el autor desviste no solo los rostros, sino también las emociones. Técnica y reflexión se entrelazan para mostrar cómo este arte va más allá de lo superficial: es un lenguaje que muestra nuevas facetas de quiénes somos. 




        Este libro es un homenaje a la belleza de la mujer en todas sus formas, un recorrido visual que invita a redescubrir el poder de los colores, las texturas y las historias que se esconden detrás de cada pincelada. 




         




        «Roberto es puro talento y disfrutar de su arte es un privilegio que he tenido la suerte de tener». Juana Acosta 




        «En este baile de máscaras, de luces y sombras que es nuestra profesión, tú siempre brillas». Marta Hazas 




        «En tus manos todas las mujeres somos bellas, porque nos antepones a todo, porque nos escuchas y nos elevas». Ana Milán 




        «No solo consigues que tu arte con la brocha me dé luz, también haces que un día oscuro se convierta en luz por dentro». Belén Rueda 




        «Hay maquilladores estrella y estrellas del maquillaje. Estos últimos son artistas maravillosos, pero, y ahí está su rareza, son tan generosos que nunca pierden de vista el objetivo primordial de embellecer a la persona a la que maquillan y supeditan a ello su enorme talento. Roberto Siguero pertenece a esta pequeña especie». Olga Ruiz 
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        Hace unos años Roberto me regaló un precioso estuche con dieciséis pinceles de pelo natural: unos redondeados, planos otros, grandes y pequeños, en forma de cúpula o de abanico, con las cerdas largas y cortas, suaves unas, firmes otras… Cada mango estaba grabado con mi nombre completo. Recuerdo que le fui preguntando para qué servía cada uno, como a un militar condecorado le preguntaría cómo ganó cada una de sus medallas. Y me lo explicó sin aspavientos, de la misma manera que explica las cosas en los cursos de formación de Lancôme, marca en la que se ha forjado, en la que lleva trabajando más de dos décadas como maquillador oficial y en la que ha ganado todos los premios imaginables. Desafortunadamente, he olvidado sus explicaciones y seguro haré un mal uso de los pinceles, lo cual es imperdonable. 




        El caso es que con una batería de pinceles como los que me regaló, y a veces con los dedos, esta eminencia en el mundo del maquillaje llamado Roberto Siguero crea pieles transparentes y atardeceres en los párpados, redibuja la forma de los ojos con la precisión de trazo de un arquitecto o concibe maquillajes luminosos que no se marchitan con el paso de las horas. Si el maquillador francés Fred Farrugia fue su maestro, la actriz y modelo, Inés Sastre, imagen de Lancôme durante más de quince años, fue una hipnotizante guía. «No intentes lucirte —le dijo la primera vez que la maquilló—. Déjame guapa». La foto de Inés está en la introducción del libro y esa sencilla frase ha conformado su lugar en el mundo del maquillaje. 




        En lo referente a su formación, repetir lo que cuente la solapa de este libro no serviría más que para incidir en lo que en su caso es obvio: Roberto es un hombre embelesado por la belleza. La trascendencia que tiene la estética en todo lo que le rodea es connatural en él. En la elección de sus pantalones o sus zapatos, incluso en su manera elegante de andar como si volara, donde todavía hay trazos del bailarín que fue, es como si Siguero hubiera decidido ser un director de arte en cada aspecto de su vida. 




        Llamar colorista a este apasionado por el color no es ninguna tontería. O tal vez sí. Pero lo cierto es que gracias a él me gustan casi todos los colores y he aprendido que no se puede generalizar porque un verde mesa de billar es matador para una piel a la que, sin embargo, le va como un guante un verde oliva y que no hay rojos perfectos para los labios por más que se empeñara Diana Vreeland. 




        Roberto lo explica muy bien en el capítulo «El labial, la importancia de elegir bien el tono»: «El color rojo no le queda mal a nadie. Sencillamente, hay que encontrar el tono rojo adecuado para cada mujer». El mío, por ejemplo, no es el del «color del gorro de un niño de cualquier retrato del Renacimiento» como lo era para Vreeland. El mío se puede encontrar en cualquier tienda, tiene marca y número de referencia, pero no voy a decir cuál es porque es de la competencia. 




        Perdón por esta alusión personal antes de abordar en una pincelada algo que también es consustancial a Roberto: esa mirada siempre generosa de la mujer a la que maquilla. Es curioso que en el capítulo que ha titulado «Beauty, capturando esencias» se permita un pequeño análisis sobre uno de los retratistas más afamados de la historia, conocido precisamente por su profunda humanidad y generosidad, Diego Velázquez. De sus trazos, dice Roberto, «permiten ver la superficie de la piel con una naturalidad impresionante», y unas líneas después establece una conexión entre la fotografía de belleza y la pintura del sevillano basándose en el conocimiento de la luz y la captura de la esencia humana. Estoy segura de que es imposible retratar la humanidad del papa Inocencio X o la dignidad de los acompañantes de la infanta Margarita sin entablar una comunicación respetuosa, cálida y sincera con ellos. 




        Yo doy fe de esa atmósfera que Roberto crea mientras maquilla, la relación humana, personal y profesional que es capaz de entablar en quince minutos, en una hora o en más, cuando se trata de caracterizar a un personaje, como hizo a menudo a finales de los noventa en el Teatro Real, o más recientemente en el cine con dos de sus grandes amigas que forman parte, además, de la galería de mujeres retratadas en este libro, las maravillosas actrices Belén Rueda y Marta Hazas. 




        Si bien es cierto que el trabajo principal de un maquillador es embellecer, qué duda cabe que crear personajes para construir historias es otra de las particularidades de ese milagro que es el maquillaje. Que se lo pregunten si no a Karl Lagerfeld, brillante en la construcción de su personaje gracias a un peinado, unas gafas de sol y una base de maquillaje. 




        Quizás ya va siendo hora de introducir a las mujeres que conforman Ellas al desnudo. El libro de Roberto reúne a veintisiete mujeres en veinticinco capítulos. Mujeres sin los filtros de IG, sin la ligereza instantánea de TikTok. Mujeres de todas las edades, famosas y anónimas. Repasando sus imágenes —todas han sido fotografiadas con un maquillaje natural y otro más sofisticado— me salta a la memoria aquella frase magnífica de Coco Chanel: «La edad no importa. Puedes ser encantadora a los veinte, maravillosa a los cuarenta e irresistible el resto de tu vida». Encantadoras, maravillosas e irresistibles mujeres. Solo la amistad o el amor han determinado que Roberto las haya incorporado en estas páginas. 




        Si la generosidad de las empresas se mide en la cesta de Navidad que les regala a sus empleados, la amistad se mide en la simple y llana generosidad. Y de ambas sabe bastante Roberto y para muestra este ejemplo. Me contaba Susana Arribas que, como directora de comunicación de Lancôme durante años, tuvo el privilegio de trabajar muy estrechamente con Roberto, y que este a menudo le decía: 




         




        —Qué pena, Susana, no haberte podido maquillar yo en tu boda. Pero cosas del destino, Susana se casó por segunda vez. 




        —Mira, Robert —le dijo—. He tenido que casarme otra vez solo para que tú me maquillaras y peinaras. 




         




        Y así fue. 




        Pero no solo la maquilló. Se conchabó con su madre para que llevara un tocado antiguo de Mariana Barturen, un regalo muy especial de los padres de Susana. Eso hizo que su maquillaje y su look no solo fueran perfectos, sino que también llevasen el sello de lo que realmente les une: una amistad única. 




        He leído su libro con la amistad que yo le profeso, pero a la vez con el ojo clínico de la periodista que soy. Y descubro que lo ha preparado como prepara las pieles antes de maquillarlas. Desde la introducción, el libro de Roberto rezuma Génifique, el sérum doble concentrado que te vierte en la mano para que te lo extiendas por la cara antes de maquillarte. Todo el libro destila pasión, conocimiento, inteligencia y hondura y es, sin serlo, un apasionante recorrido por más de veinticinco años de profesión en forma de recuerdos, reflexiones y muchísimo criterio respecto a lo que significa el maquillaje. 




        Muy a menudo he contado cómo Roberto me salvó la vida en unos premios de moda de Telva en el Teatro Real. Dos minutos antes de salir por la puerta del hotel de camino al teatro, textualmente la cremallera de mi vestido de gala reventó. Y no tenía recambio. Diez minutos de pánico al cabo de los cuales Roberto y dos planchadoras del hotel me cosieron, o más bien aquilataron, el vestido sobre mi cuerpo. Y el vestido se mantuvo perfecto. 




        Hay cosas que no cambian, como el hecho en sí de coser. Hace poco he leído que un neandertal cosía de la misma forma que se cose en la actualidad. Al parecer la aguja no ha cambiado, sigue teniendo el ojo en el mismo lugar que hace cuatrocientos mil años. Pues a mi modo de ver Roberto ha cosido los capítulos de este libro con la misma maestría que cose las entretelas de la amistad o esos disfraces que tanto le gusta hacer. 




        Me resulta muy natural que Roberto haya estructurado su libro tan ordenadamente como tiene su vida y su cabeza, en esos veinticinco capítulos donde destaca «La preparación de la piel, un lienzo en blanco», pero también el titulado «Cautivar en la alfombra roja». Y es fundamentalmente en el momento evento y alfombra roja cuando Roberto y yo nos reencontramos. No hace falta decir que adoro cuando Roberto me maquila. Y cuando me desmaquillo por la noche lo hago con alegría, esperando que vuelva el momento extraordinario. 




         




        OLGA RUIZ 




        Directora de Telva 


      


    


  

    

      



         


        
Introducción 




         


        EL TIEMPO, LA EXPERIENCIA Y LAS EMOCIONES 




         




        No intentes lucirte con tu maquillaje… 




         déjame guapa. 




         




        INÉS SASTRE  




         




        Más de veinticinco años delante de un espejo pueden parecer una eternidad para algunos. Para mí, ha sido una lección constante sobre la naturaleza del rostro humano, ese lienzo dinámico que se transforma día a día, no solo bajo las manos del maquillador, también bajo el influjo del tiempo, la experiencia y las emociones. 




        En el transcurso de mi carrera he aprendido que el maquillaje es mucho más que una capa superficial, es una forma de arte que exige precisión, comprensión y, sobre todo, respeto por la individualidad. A menudo malentendido como un mero accesorio o un capricho estético, es en realidad una disciplina profunda que revela y transforma. 
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        © Roberto Siguero 
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        © Juanjo Molina 




         




        Trabajo con rostros que cuentan historias de vida, donde cada línea y matiz de piel es testigo de momentos acumulados. Mi labor es siempre honrar esas historias, realzarlas cuando es necesario y en otras ocasiones permitir que el maquillaje sirva como una forma de renovar y fortalecer la identidad. 




        Como licenciado en Bellas Artes pasé años sumergido en el estudio de la forma, el color y la restauración de obras de arte. En el proceso, mi objetivo siempre era devolver a la pieza su apariencia original, respetando su integridad y manteniendo su autenticidad. Cada detalle contaba y mi trabajo consistía en intervenir de manera minuciosa para corregir los efectos del tiempo y el desgaste sin borrar la historia que cada obra llevaba consigo. De idéntico modo, en mi trabajo aplico los mismos principios que aprendí en la facultad. La piel, al igual que un lienzo, tiene su propia historia marcada por el tiempo y las circunstancias que han ido dejando su huella. Mi propósito es realzar la belleza natural que yace en cada rostro de manera que la persona se vea reflejada en el espejo de forma auténtica y renovada. 




         


        
El arte de la restauración y el arte del maquillaje son más que simples técnicas, son una forma de devolver confianza y armonía, respetando siempre la identidad que cada superficie nos cuenta.  




         




        He visto cómo las modas cambian, cómo las técnicas se reinventan y cómo los productos se perfeccionan. Sin embargo, lo que permanece es la relación íntima entre el rostro y el maquillador. Este acto no es solo un trabajo, es un diálogo, una interacción que requiere sensibilidad y comprensión profunda del ser humano. 




        He querido capturar la esencia de la diversidad del maquillaje no solo en las técnicas, también en las mujeres que las representan. Por eso he trabajado con mujeres con una diferencia de edad de más de cincuenta años, para reflejar mi compromiso por incluir y celebrar la belleza en todas sus etapas, mostrando que el maquillaje puede realzar la singularidad de cada rostro, sin importar, por supuesto, entre otras muchas cosas la edad. 




        He aprendido a valorar la sutileza, el poder de lo imperceptible y a entender que el verdadero arte del maquillaje radica en la capacidad de realzar sin enmascarar, de embellecer sin distorsionar. El rostro, al final, es una obra en constante evolución. Mi labor es la de un humilde colaborador en ese proceso, ayudando a cada persona a encontrar su mejor versión, no a través de una máscara, sino a través de una forma de expresión, que es, a su manera, tan antigua como la humanidad misma. El rostro humano, en su desnudez natural, es un enigma. Concibo el maquillaje como una de las formas más complejas de interacción entre el individuo y la sociedad. Aplicar color sobre la piel no es un acto de simple vanidad, es un ejercicio deliberado de autocontrol y presentación. En cada trazo, en cada decisión cromática, se expresa la voluntad consciente de modelar lo que el ojo percibe. 




        Algunos considerarán esta práctica una superficialidad innecesaria, una simple adicción ornamental a lo que ya es dado por la biología. Sin embargo, yo me inclino a pensar en el maquillaje como una extensión de la identidad misma, no como un disfraz, sino como un discurso visual. 




        En un mundo que nos observa continuamente, en el que cada mirada es un juicio inconsciente, el rostro que presentamos es nuestro primer argumento, nuestra carta de presentación. No es accidental que culturas tan distantes en el tiempo hayan coincidido en la práctica del embellecimiento: todos, en mayor o menor medida, buscamos una forma de gobernar la propia apariencia, de darle una manera concreta a lo que es por naturaleza indefinido. El maquillaje, desde sus orígenes en antiguas civilizaciones, ha sido un arte, un reflejo de la cultura y del hombre. 




        En Egipto, Grecia, Roma y hasta en las sociedades indígenas más apartadas, los colores aplicados sobre la piel contaban historias, marcaban estatus y transformaban a quien los llevaban. Hoy, aunque vivimos en un mundo moderno, el maquillaje sigue cumpliendo ese rol de poderoso narrador visual y se ha convertido en un aliado fundamental para quienes desean mostrar su mejor versión. 




        En mi desarrollo como maquillador he llegado a comprender una verdad fundamental: no existen reglas absolutas en este arte, cada rostro es único, cada contexto es diferente y el maquillaje, como toda forma de expresión, debe fluir con libertad. Cuando entendí eso, me di cuenta de que había aprendido una gran lección: la importancia de evitar los términos absolutos «siempre» y «nunca». En un ámbito en constante evolución en el que cada técnica, producto y tendencia puede variar con el tiempo, resulta casi imposible hacer generalizaciones definitivas. 




        La belleza se encuentra en la diversidad y en la adaptabilidad, y es precisamente esta capacidad de transformación la que convierte al maquillaje en un arte sin límites. 




        Fue mi querida Inés Sastre quien con una sencilla pero rotunda frase capturo esta esencia: «No intentes lucirte con tu maquillaje… déjame guapa». En esas palabras se resume la verdadera misión de quienes nos dedicamos a esta disciplina: embellecer de una manera auténtica sin imponer nuestra voluntad, sino resaltando la belleza innata de quien confía en nuestras manos. Esta frase me hizo entender que un buen maquillador no solo aplica productos sobre la piel, sino que también escucha, comprende y respeta la visión y los deseos de cada persona. Y fue también el detonante para que yo empezase a orquestar este proyecto que hoy es una realidad. 




        Este libro no pretende ser un manual rígido ni un conjunto de reglas para seguir al pie de la letra, es una invitación a adentrarse en el mundo del maquillaje desde una perspectiva consciente y reflexiva. Aquí comparto mis trucos, trucos que he ido perfeccionando con los años, mis aprendizajes y mi manera de proceder, pero sobre todo una filosofía de trabajo basada en la elegancia, la sutileza y el respeto por la belleza natural. Mi objetivo es que a través de estas páginas descubras que el verdadero arte del maquillaje no solo reside en el virtuosismo, sino en la capacidad de realzar la esencia de cada individuo adaptando cada trazo a la personalidad y circunstancias de quien lo lleva. El arte, al igual que el maquillaje, debe estar al servicio de la persona, nunca por encima de ella. 
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La belleza se encuentra en la diversidad y en la adaptabilidad, y es precisamente esta capacidad de transformación la que convierte al maquillaje en un arte sin límites.  


      


    


  

    

      



         




        Espero que el libro te inspire a ver el maquillaje como lo que siempre ha sido: una forma de arte rica en historia y significados, que en las manos correctas tiene el poder de embellecer. Bajo mi criterio, la verdadera magia del maquillaje no reside en ocultar, sino en hacer aflorar. Ellas al desnudo nace con esta premisa: detrás de cada trazo cuidadosamente aplicado no se esconde una apariencia, sino una verdad más profunda, esperando salir a la luz. Ellas al desnudo es una expresión que puede interpretarse de varias maneras dependiendo del contexto. En el caso de este libro sobre maquillaje su significado es algo más profundo que la simple ausencia de ropa o de maquillaje. Hace referencia a la idea de revelar la esencia auténtica de las mujeres, despojándolas de las máscaras que a menudo usamos —ya sean emocionales, sociales o estéticas— para mostrar su belleza en su forma más genuina. 




        El título del libro sugiere un enfoque en la autenticidad y la individualidad, en mostrar quiénes son realmente las mujeres, más allá de las apariencias superficiales, explorando el poder del maquillaje no como un escudo, sino como una herramienta para descubrir y resaltar su singularidad. 




        En mis años como maquillador oficial de Lancôme he aprendido una gran verdad sobre la belleza: no se trata de lucirme con mis habilidades, más bien de hacer que cada persona que se sienta en mi silla se vea guapa. Este es mi enfoque, mi manera de trabajar y lo que he aprendido en más de tres décadas dedicado a este hermoso arte. Espero que lo disfrutéis tanto como yo he disfrutado el camino que me ha llevado hasta aquí. 




        Bienvenidos a Ellas al desnudo, un viaje de descubrimiento en el que el maquillaje es la herramienta, pero la verdadera protagonista es la mujer que lo lleva. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo 1 




         


        EL CANON DE BELLEZA, LA EVOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD 




         




        La simplicidad es la máxima sofisticación. 




         




        LEONARDO DA VINCI  




         




        Desde el principio de los tiempos el ser humano ha buscado expresarse a través de formas, colores y texturas. Y así como el pintor mezcla los colores para capturar la luz en un paisaje o el escultor da forma al mármol para liberar una figura oculta, nosotros también damos las pinceladas que nos convierte en artistas. Nuestro lienzo, sin embargo, es especial. Es el único que respira, que siente, que cambia. 




        Cada día el rostro que miramos en el espejo es una obra en proceso, esperando una nueva pincelada, un nuevo matiz. La piel, como el mármol, guarda sus propias historias, pero también es un espacio para nuevas narrativas, un terreno para jugar con luces y sombras, para crear algo que antes no existía. 
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        © Abraham Gutiérrez 
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        © Abraham Gutiérrez 




         




        El maquillaje, como todo arte, es una forma de interpretar el mundo, y más importante aún: de interpretarnos a nosotros mismos. No se trata solo de embellecer, sino de expresar, de descubrir lo que a veces no se puede decir con palabras. Un toque de color en los labios puede ser una declaración de fuerza; un rastro de brillo en los ojos, una ventana a la emoción. Como en toda obra de arte, no existen límites. Solo la imaginación y el deseo de explorar nos guía. 




        Frente a cada espejo, cada pincel y cada sombra se presenta la oportunidad de crear una versión única, que al igual que el arte no necesita explicación, solo admiración. En este proceso de metamorfosis se esconde el arte más noble: aquel que no se ve, pero se siente. El que revela verdades profundas, aunque solo dure unas pocas horas bajo la atenta mirada del espectador más exigente. Porque, al final, no somos más que viajeros en constante viaje de transformación y en ese viaje la belleza no se encuentra en lo que vemos, sino en lo que permitimos que se vea. 




        Muchas veces me he preguntado qué pasaría si los espejos no existieran, si los reflejos del agua o los de las ventanas no nos devolvieran nuestra imagen. ¿Cómo sabríamos si somos bellos o no? ¿Qué forma tendría la belleza sin los ojos que la juzgan? 




        Durante siglos la humanidad ha intentado responder a una pregunta tan antigua como el tiempo: ¿qué es la belleza? Y no ha sido nada fácil, fundamentalmente porque en cada era, en cada cultura, la belleza ha sido como un río: cambia, se mueve y nunca permanece en el mismo lugar. Ahora no es distinto. Lo que ayer fue considerado bello, hoy tal vez nos resulta ajeno o irreverente. Y, aun así, seguimos intentando encajar en moldes que nos han sido entregados, en cánones que a menudo no elegimos, pero que de algún modo aceptamos. Sin embargo, si el canon cambia con el tiempo, ¿no es la belleza misma una construcción, una ilusión que hemos aprendido a compartir? Aquí es donde entra en juego el maquillaje. 




        El maquillaje es una manera de dialogar con el tiempo, de cuestionar los cánones, de retar la historia. De transformar, sí, pero también de descubrir lo que siempre ha estado ahí, esperando a ser revelado. Cada pincelada es un paso hacia una nueva versión de nosotros mismos, una que desafía lo efímero y capta un instante de belleza que es, en última instancia, solo nuestro. Cada día intento entender la belleza en su forma más profunda, de explorar cómo, a través del arte del maquillaje, podemos tomar las riendas de esa ilusión y hacerla nuestra. Porque al final la belleza no es una verdad absoluta, es una historia que todos contamos y decidimos cómo contar. No busco enseñaros a encajar en un ideal, sino a entender que la belleza es tan fugaz como poderosa. Y que el verdadero arte no está en seguir un paso, sino en aprender a crear el vuestro. 




        «Acaso pensáis que a través de mis palabras la estáis concibiendo, pero no es así porque la belleza no puede explicarse, ha de sentirse solo y de un modo apenas transferible». Estas palabras de Luis Priego resuenan como una verdad universal. 




         


        
La belleza en su forma más pura no se mide, no se define. Se percibe fugaz en un destello, en una mirada, en un gesto. 




         




        Es como el viento: lo sentimos en la piel, pero no podemos atraparlo. Pero ¿es realmente posible? ¿Es la belleza algo que puede ser confinado a un molde? O como en la cita de Priego, ¿es algo que solo puede sentirse, algo que trasciende las palabras, las reglas, los cánones? La humanidad ha intentado encapsular la belleza en cánones, normas, proporciones perfectas. Cada época ha trazado sus propios límites sobre lo que considera bello, dibujando un mapa que muchos intentan seguir, pero pocos logran alcanzar. 




        El maquillaje, al igual que otros grandes actos de creación, nos permite ser partícipes en este juego incesante de interpretar la belleza. No es una simple técnica para encajar un ideal, es una manera de esculpir el rostro según nuestras propias reglas de desafiar o abrazar esos cánones. Con un solo trazo podemos acercarnos a un ideal de perfección o romperlo completamente. Porque la belleza, al final, no reside en los cánones que intentan fijarla. Está en el acto mismo de crear, de jugar con lo efímero, de sentir cómo cada color, cada textura, cada sombra cobra vida en la piel. Y aunque los cánones seguirán existiendo, es nuestra capacidad de movernos entre ellos, de aceptarlos o reconfigurarlos lo que realmente define lo que es bello para cada uno de nosotros. 




         


        
El canon de belleza es un conjunto de normas y atributos físicos que un pueblo considera atractivos o deseables.  




         




        Estos atributos pueden incluir la forma y el tamaño del cuerpo, características faciales, color de piel y otros aspectos físicos. Los cánones de belleza están profundamente arraigados en las normas culturales y sociales y están influenciados por el arte, la literatura, los medios de comunicación y la industria de la moda. 




        En términos filosóficos y antropológicos, el canon de belleza refleja valores y aspiraciones de una sociedad. Por ejemplo, en la antiguad clásica, estaba asociada con la simetría y la proporción, influenciada por ideales matemáticos y filosóficos de armonía y equilibrio. 




        El concepto de kalos kagathos combinaba la belleza física con la virtud moral, sugiriendo que un cuerpo bello reflejaba un alma noble. La belleza griega se caracterizaba fundamentalmente por el equilibrio en la proporción. Escultores como Fidias y Policleto crearon figuras humanas que encarnaban estas cualidades, utilizando proporciones precisas para lograr una perfección idealizada. 




        El canon de Policleto es una serie de reglas y medidas que se convirtió en un referente estético, que influyó en el arte durante siglos y que todavía hoy en día tomamos como referencia, por ejemplo, para determinar la separación de los ojos o si el ancho de la nariz o la medida de las cejas son perfectas, entre otras muchas cosas. 




        Durante la Edad Media el canon de belleza se centraba en la modestia y la espiritualidad, con la piel pálida y los rasgos delicados considerados ideales de pureza y divinidad. En contraste, durante el Renacimiento la belleza femenina se vinculaba a la plenitud y a la voluptuosidad, reflejando un enfoque diferente en cuanto a salud y fertilidad. 




        En los siglos XVIII y XIX, empieza a asociarse con la clase social y el estatus. Las mujeres de la alta sociedad seguían cánones que incluían la piel pálida, cinturas pequeñas y cabello elaborado. El maquillaje, aunque utilizado de manera discreta, jugaba un papel crucial en mantener estas apariencias. Los productos cosméticos se convierten en lujo y refinamiento. 
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